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CAPÍTULO I 
Según dice la Venancio, 
la pr ima de la Gaudencia 
la Pal lant ia de Numancia 
es esta misma Falencia. 
Dicen varios historiadores y un amigo nuestro que reside en 
Guadalajara, que mucho antes de inventarse los paraguas, vivió un 
rey algo rubio y algo obeso, a quien sus subditos llamaban Don 
Palatúo I. Nuestro amigo y los historiadores, afirman muy formal-
mente que en el nombre de este monarca tiene su origen el de 
Falencia. 
Ta l aseveración nos ha parecido camelistica, y, para averiguar 
lo que hubiera de cierto, nos hemos dirigido a la Puebla en busca 
de noticias fidedignas. Hemos preguntado a los ancianos más an-
cianos de este viejo barrio de la ciudad, y no hemos encontrado 
ni a uno solo que nos dijera que, efectivamente, D. Palatúo existió 
y era, para más señas, muy aficionado al dominó. En vista de que 
nadie le conocía y teniendo en cuenta también que no se conserva 
una perra chica con su efigie, hemos desechado tal supuesto d¡ -
ciéndonos: «lo de Palatúo, para el gato». 
Pero en nuestro deseo de conocer el origen del nombre de la 
capital, proseguimos las investigaciones y hemos obtenido el fruto 
deseado. La tarde de cierto domingo, después de aseados conve-
nientemente y vestidos de limpio, unos señores conocidos por los 
Vacceos, Cántabros y Astures, decidieron ir a merendar, a escote, 
al lugar que hoy ocupa la Fuente de la Salud. Comieron bien, 
bebieron mejor, y al atardecer acordaron en sesión improvisada l la-
mar Pallantia a lo que en la actualidad se denomina Palencia. 
Verdaderamente, desde entonces a la fecha no ha variado mu-
cho el nombre de la capital. Mucho más ha cambiado el vestido de 
las mujeres y los pantalones de los hombres. 
Los Vacceos eran chicos bastante leidos, pues rara era la casa 
donde no se recibía el periódico local y una novela por entregas, 
que introducían en los domici l ios, por debajo de la puerta. En la 
época de sementera, los vacceos se dedicaban a la siembra, pero 
como desde esta labor hasta la Feria de Septiembre les quedaba 
mucho tiempo libre, el Cónsul Licinio—primer nombrecito de los 
quc se las traen—quiso abusar de estos ocios y vino con su gente, 
en su mayoría gentuza, sobre la ciudad... 
Pero buenos eran los vacceos para aguantar ancas de nadie, y 
menos de un ciudadano que se llamaba Licinio. Apercibidos de las 
intenciones del cónsul, sin decirle siquiera: «entra por uvas», arre-
metieron contra él y no cesaron de darle mojicones hasta las orillas 
del Duero, donde tuvieron que chapuzarse más que de prisa. 
Enterados en Roma de que los hijos de Pallantia le hablan dado 
para el pelo a su paisano Licinio, convocaron cortes, y el Senado 
acordó castigarle, por gallina, poniendo de rodillas, con los brazos 
en cruz y mirando en un rincón. 
No fué esta la primera vez que los vacceos demostraron que 
cuando llegaba la hora de pegar, no eran mancos. Anteriormente 
enterados de que un individuo llamado Cayo Mostillo Mancino, 
presumía de bravucón y le había puesto sitio a Numancia, monta-
ron en sus alazanes, y a la voz de: «Tira pa Numancia» se dirigie-
ron a esta ciudad e hicieron poner pies en polvorosa al presumido 
Cayito y a sus satélites, siendo esto causa de que otro pollo bien 
llamado Lépido quisiera dárselas de matón y procurara contener a 
los vacceos... Pero éstos, que como hemos dicho, eran hombres de 
pelo en pecho, la emprendieron a mordiscos, bofetadas y otros es-
treñios con Lépido y sus amigos, y si entonces hubiese existido la 
Funeraria de Hontiyuelo, ¡vaya un negocio que hace!... Se hincha 
de sepelios, pues contados a ojo, la entregaron unos 6.000 ro-
manos. 
Años después un ascendiente de Abd-E l -K r im , llamado Publ io 
Cornelio Escipión el Africano, quiso vengar a sus amigos Licinio, 
Cayo y Lépido; pero tampoco llevó frío el de allende el Estrecho, 
pues los palentinos de aquella época se quedaron solos repartiendo 
manguzás. 
Cansados, como es natural, de estas andanzas, se dedicaron los 
vacceos al plácido sosiego durante unas horas que divididas por 
cinco mil ciento diez, nos vienen a dar un total de cincuenta años 
descansando, tiempo más que suficiente para cansarse de tanto 
descansar. 
A l meterse nuevamente en faena, estaban los romanos como los 
españoles en tiempos de P i , enfrascados en la República y la gue-
rra civi l . Pero Sertorio que, para librarse de quintas huyó de Roma, 
estaba a la sazón en España; y como era un hombre más salado 
que la mojama y con cada golpe que tronzaba de risa, logró con 
sus ocurrencias y sus chascarrillos baturros, captarse las simpatías 
de los vacceos, y al frente de ellos hizo que tomase las de Vi l ladie-
go, un romano caprichoso, denominado Pompeyo, que vino a la 
península con aires de conquistador, porque sabía bailar fox y ju-
gar ai tennis. 
Pero como nunca faltan traidores ni gente de mala entraña, una 
tarde cuando Sertorio después de una chorizada con tomates dor-
mía la siesta, roncando en sí bemol, un criminal sin sentimientos ni 
cédula personal, le atizó un puñalón que lo dejó seco, de lo cual 
se aprovechó Pompeyo para hacer creer al César que tenía en un 
puño a los vacceos, lo cual era grilla, porque los vacceos no se r in-
dieron hasta que las demás provincias no se conformaron con la 
dominación de la imperial Roma, patria como sabemos de los ro-
manos. 
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CAPÍTULO II 
Que en edades muy lejanas 
en Falencia hubo romanos 
lo pregonan las romanas 
de los pueblos comarcanos. 
Siete meses después de la muerte de Sertorio, se vió en la 
Audiencia provincial la causa instruida por el asesinato alevoso de 
tan simpático ciudadano. Creyóse en un principio que Rompeyo 
estaría complicado, por lo menos como induc to r re iL^ l proceso; 
pero la circunstancia de estar en el poder el partido liberal y el 
parentesco que este presunto cómplice tenía con un diputado de la 
mayoría, alejaron de Pompeyo toda sospecha legal y le pusieron a 
salvo de las responsabilidades. 
Pompeyo que no era tonto, aunque había nacido en Bolonia, 
supo aprovecharse de la muerte de su rival Sertorio, y primera-
mente con propinas y luego con estacazos, estableció una especie 
de caciquismo del que sacó un buen partido. 
Existia por entonces en Pallantia una joven rubia, con el pelo 
a lo garQonne y dueña de diez y seis pares de muías. Vivía esta 
chica con su abuela materna, tuerta del ojo izquierdo, a consecuen-
cia de una rija, y Pompeyo procuró entrarle por el ojo ileso. C o n -
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seguido su intento, y en vista de que la niña se fenecía por ios 
sports y por el baile, entre su abuela y una vecina del principal 
amañaron sus bodas con Pompeyo. 
Este, que no andaba muy bien de perras, para dar la sensación 
de hombre rico, compró en El Palacio de la Moda las mejores y 
más elegantes telas que tenía, con las cuales mandó que le confec-
cionasen varios trajes a su futura. Convenció luego a su novia de 
que para las labores del campo producían mayores rendimientos que 
las ínulas, los tractores mecánicos, y adquirieron uno en la Casa Ford. 
Alqui ló un pisito en el Salón, lo decoró Gregorio Buj, demos-
trando en ello su buen gusto, y Ramón Miguel hizo una instalación 
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una mañana del mes de abril, se unieron Ati lana y Pompeyo en el 
indisoluble lazo del matrimonio. 
La naturaleza les obsequió con varios vástagos y vástagas, a los 
cuales procuraron educar en armonía con la posición social que 
ocupaban... Pasaron años y Atilana las diñó, víctima de un saram-
pión fulminante; y meses después, Pompeyo la entregó también, 
por aquello de que tenía que morir más tarde o más temprano. 
Durante cinco siglos Palencia fué romana, teniendo que sopor-
tar en este tiempo varios pesos, entre ellos el de la dominación, 
que es el más molesto. Nadie diría al ver la distancia que nos sepa-
ra de Tarragona, que Pallantia fué la capital más importante de 
esta comarca, y, sin embargo, lo fué. 
Fel ic iano Or tega C o l o m b r e s 
M A Q U I N A R I A A G R Í C O L A 
Cesionario de SCHLAYER S. A. para Castilla la Vieja y León 
A N T I G U A C A S A A H L E S 
F A L E N C I A 
Sucursales: B U R G O S , R I O S E C O , T O R O , F R Ó M I S T A 
Y C A R R I Ó N D E L O S C O N D E S 
-O 8 8a 
Tenía entonces un servicio de tranvías muy bien montado, con 
líneas al Monte, al Puente de D. Guarín y al Sotil lo. Los martes, 
jueves y sábados, tocaba la música en el Salón Interpretando obras 
de Calleja, Chapí, Granados y otros compositores de la época, v i -
viéndose en mejores condiciones que ahora, pues por no haber 
cazadores furtivos, se comían conejos y perdices casi a diario. Así 
estaban de gordas y de lucidas las pallantianas de aquellas edades. 
Sin embargo, era solo aparente tanta felicidad. Los habitantes 
de Pallantia, unos por dedicarse con demasiada afición a los pe-
pinos, sufrían dolorosos cólicos, y otros por actuar activamente en 
la política, se veían inquietados por luchas intestinas, que se agu-
dizaban, como es natural, en los periodos electorales. 
Tintorería Moderna de Manuel Albarrán S a n z 
P A L E N C I A 
Talleres: Eduardo Dalo, n." 6 
Despacho: Mayor pral.. n." 38, Comercio de G. Albarrán (Frente al Banco Caslellano) 
Ú N I C A E N P A L E N C I A que por procedimientos y maquinarla moder-
— Y S U P R O V I N C I A — nislmos, y con los melores productos, realiza: 
TEÑIDO Y LIMPIEZA DE TODA C L A S E DE P R E N D A S 
Especialidad: Lutos en ocho horas Transformación de negro a color 
E l personal de Tallares es dirigido por Mr. Jcán Carrol, 
ex-director de importantes Tlntorcrfas Francesas 
S U C U R S A L E S EN L O S PRINCIPALES P U E B L O S DE L A PROVINCIA 
S E GARANTIZA E L T R A B A J O P R E C I O S E C O N Ó M I C O S 
NO E Q U I V O C A R S E : Despacho: C O M E R C I O D E G R E G O R I O ALBARRÁN (Frente al Banco Castellano) 
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Corredor cíe Comercio 
atlayor írineipaf, 46 ©eféfonoi; 2)omieifio, 23. Oficina, 179 
Snícroienc oficiafmenfe en toda clase de operaciones que fiaya en (os 
"Sáneos de éspaña, fsasfetfano, dspeñof de {srédifo y féetrero de 
esfa píajo; reei&e órdenes para fa eempra-uenía de pafores naeior.afes 
y extranjeros. Operaciones en fas ^Bofsas de cfííadrid, 
jBarcefona y Idithao 
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Como en aquellos tiempos el que más y el que menos estaba a 
la que saltaba, los pallantinos, ocupados en la recolección de votos, 
fueron sorprendidos por unos forasteros que, al juzgar por su as-
pecto y por las cosas que hacían, eran de lo más animal y bárbaro 
que por entonces se conocía. 
Tales fueron las brutalidades cometidas por esta gente, que 
no contentos con hospedarse en los mejores Hoteles y Fondas de 
la capital, donde comieron y bebieron a cuerpo de rey, y se mar-
charon sin pagar, no sin antes pellizcar a las criadas guapas, una 
tarde, después de tomar café, para hacer ejercicio, se entretuvieron 
en destruir la ciudad, riéndose mientras lo hacían, como sí esto 
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Por esto, y por otras fechorías, se Ies llamó a estos individuos 
bárbaros, de los cuales, a pesar del tiempo transcurrido, aún que-
dan algunos ejemplares diseminados por ahi... Y hacemos esta 
advertencia, para que los ciudadanos de hoy, sean o no del antiguo 
régimen, no se fien de ellos, y procuren librarse de sus barba-
ridades. 
Destruida la ciudad y sin viviendas confortables, los bárbaros 
decidieron abandonarla, celebrando la gracia que habían hecho, y 
decididos a repetirla en otra población. Debe, sin embargo, hacerse 
notar que las autoridades tomaron las medi-
das que eran del caso, imponiendo fuertes 
multas a esos ciudadanos; pero por marcharse 
de prisa, no pudieron hacerlas efectivas. 
Muchos pidieron la condonación de ellas, 
alegando que no tomaron parte directa en 
los derrumbamientos, y los expedientes a 
que estas peticiones dieron lugar, obran en 
el Ministerio de la Gobernación, pendientes 
de la comparecencia de los interesados. 
No eran los pallantínos hombres que se amilanasen a las primeras 
de cambio, y unos acogiéndose al real decreto de Casas Baratas, 
otros, los más pudientes, por su cuenta, comenzaron a reedificar la 
ciudad, dedicándose los chicos a confeccionar adobes, los sorteados 
para la primera quinta a mezclar la cal y los excedentes de cupo 
a mover la cola. Tanta actividad dió por resultado que la ciudad se 
viese pronto alzada de nuevo sobre sus cimientos y que el Mun i c i -
pio de entonces se decidiera a construir el teatro que, con ligerísimas 
modificaciones introducidas el año pasado, aún se conserva. 
Construida de nuevo Pallantia, comenzó para sus hijos una era 
de prosperidad y progreso que les proporcionó sustanciosos y 
abundantes cocidos con longaniza, rabo de cerdo y cuarto de ga -
llina. Todo era bienestar, holgura y buen apetito, hasta que llegó 
Teodor ico, un rey godo envidioso e imitador de todo lo malo. 
A l enterarse este monarca de que los bárbaros habían destruido 
la ciudad, tomó muy a mal lo hecho por los soldados de Af i la, y 
diciendo: «A mí no me echan la pata a bruto» ordenó a sus gue-
rreros que no dejasen títere con cabeza... ¡Y para qué quisieron más 
aquellos individuos!... Se armó con tal mo-
tivo una tremolina espantosa, y a este godo 
y a este no godo, fueron matándose como 
borregos en la refriega, y dejando, por segun-
da vez, la ciudad hecha cascote, sin dar tiem-
po a los comerciantes para que en sus tiendas 
pusieran el cartelito diciendo: «Liquidación 
por derribo». 
Iba Pallantia pareciéndose a una de esas 
cajas de juguetes, con las cuales hacen los 
chicos fachadas de edificios y casitas, cuando entraron en ella los 
árabes con sus odaliscas correspondientes. Vivieron los moritos la 
ciudad por espacio de algunos años, y se dedicaron a la confección 
y reparación de babuchas, a elaborar la goma que lleva su nombre 
y cultivar el terreno, especializándose en la cebada, el trigo y los 
guisantes. 
Pero como los árabes, lo mismo que los godos y los bárbaros, 
fueron unos intrusos que se colaron bonitamente donde nadie les 
había llamado, vino Don Pelayo y les obligó a ahuecar el ala, no 
Ü I S T O I R I A . I D E ^ A . L E IST O I - A . 
sin antes exigirles que nos enseñaran a tocar la guitarra y a cantar 
malagueñas. 
Se marcharon los árabes, y durante tres siglos las casas de Pa -
lla ntia ostentaron papeles en sus balcones, pues en todo este tiempo 
estuvieron desalquiladas. Bajó con ello, como es natural, el orgullo 
de los caseros, pues en aquella época ser casero tenia menos repre-
sentación que ser concejal de los anteriores al 13 de Septiembre 
de 1923. 
Las ratas por abajo y las lluvias por arriba, destruyeron por ter-
cera vez la ciudad, hasta que vino Don Sancho II, rey de Navarra, 
Conde de Castilla y contratista de obras por vocación, quien res-
tauró la ciudad y dió principio a la Edad Media. 
E D A D M E D I A (O 
CAPÍTULO I 
Trataba tan bien Don Sancho 
a sus aguerridas tropas, 
que después de darlas sopas 
y antes de comer el rancho, 
¡as obsequiaba con copas. (2) 
Fué D. Sancho II, rey de Navarra, el hijo mayor de D.a Cons -
tanza y D. García, el Tembloroso, sobrenombre que se le adjudicó 
(1) Treinta y cinco años. (2) De anís, coñac o clarete del Paramillo; a elegir. 
adquirir una B I C I C L E T A de 
a toda garantía y seguridad? 
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fié 
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ofrece las mayores seguridades en cualquier otra clase 
y la más económica en su calidad 
Vendedor exclusivo para Pa íe ic ia y su provincia: 
D Á M A S O G A R C Í A 
M a y o r P r i n c i p a l , 1 3 0 
D i o c k d a t i o d e l a S e r n a 
- p r o c u r a d o r y H g e n t e de N e g o c i o s 
Rcpi'cscntacíonca de Hyuntamíentos, Clases pasivas, etc. 
L i b r e r í a , p a p e l e r í a , O b j e t o s de e s c r i t o r i o 
Gran Surtido en Devocionarios, Obras de legislación y 
literarias, postales, etc., etc. 
j V I a y o r p r i n c i p a ^ 3 7 
S E G U R O S 
" L a N a t i o n a l e " Incendios, Explosiones de gas y vapor, Vida entera, Mixtos, Combinados, Do-
tales, Capitales diferidos. Retiro a primas reembo'sables. 
FJNDaDA EN PARlS EL. AÑO 1820 
"I í=\ P r ^ r \ / 3 t r I r ^ í i " Accidentes del trabajo. Individua-
I_C1 r I C O ^ l V d U l ^ C les. Responsabilidad civil por ac-
cidentes de automóviles, carros y toda clase de vehículos, ascen-
sores y corriente eléctrica, Combinado de automóviles, robo, etc. 
FUNDADA EN PARÍS EL AÑO 1864-
M A N U E L D I A Z - C A N E J A 
A n t o n i o M a u r a , n.u 11 P A L E N C I 
F Á B R I C A de M A N T A S 
CARRETERA V ILLALOBON 
TELÉFONO 46 
AVENIDA CASADO DEL ALISAL, 1 6 - 1 7 . - F A L E N C I A 
A L M A C É N 
D E P I E L E S Y L A N A S 
<PLAZA DE TOROS) t e l é f o n o S O 
porque padecía el mal de San Vito. Nieto, por la línea paterna del 
padre de su padre, era sobrino de un tío, rico hacendado en F i l i -
pinas, soltero y solo en la vida, y a quien más tarde heredó en 
todos sus bienes. 
Dicen que Palencia debe a D. Sandio su tercera restauración, y 
aunque el hecho es cierto, la idea partió de D. Alfonso V, quien 
siendo diputado en las Cortes que se celebraron en León, presentó 
una proposición, que fué aprobada, pidiendo la reedificación de la 
ciudad, la cual no pudo realizarse entonces, porque los albañiles se 
habían declarado en huelga, reclamando aumento de jornal y d ismi-
nución de las horas de trabajo. 
Era D. Sancho aficionado a la caza con reclamo, pero un día 
persiguiendo a una liebre en las proximidades de la maternidad — 
no de la Plaza de Abi l io Calderón; de la otra maternidad—descu-
brió entre malezas la Ermita de San Antolín. Dejó la liebre para 
que saliera de sus cuidados, y encarándose con D. Ronce, Obispo 
de Oviedo, y a quien tuteaba, le dijo: *Oye, Ponce, ¿que te parece 
la idea de construir aquí la nueva Palencia?». 
— D e perlas,—le contestó D. Ponce. 
— P u e s busca albañiles, peones y carpinteros, y que empiecen 
las obras cuanto antes. No regatees mucho los jornales, que no me 
gustan los plantes... 
Y continuó cazando. 
Hay quien dice que lo anteriormente narrado es un camelo, y 
K O T E X -
iiminci para siempre 
- uncí rutina rtiolesta -
Su uso permite que la 
pulcritud y el conjort 
tengan uno realización 
propiamente racional. 
N O V E D A D E S 
S I M P L E X 
Cuello , sencillo, suave, 
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que la verdad es que D. Sancho perseguía a un 
jabalí, que el jabalí comprendiendo las intenciones 
del rey, se refugió en la Ermita del Santo, y que el 
monarca, empeñado en darle caza, penetró en ella, 
pero que al ir a herirle, le dió un paral is en el 
brazo derecho, y se quedó con él rígido, inmóvil y 
en lo alto. 
La posturita, algo incómoda, le hizo ver a Don 
Sancho que se había colao, pues entró en un san-
tuario con ideas jabalicidias, y esto no estaba bien. 
Arrepentido entonces de su mala idea, mandó 
construir el templo y la Si l la episcopal. 
Lo que no puede colar, ni con polvorones, es la otra versión 
que asegura que la ciudad fué reconstruida apoyándose en un dis-
curso histórico. Esto es gril la: en un discurso histórico 0 en una 
oración parlamentaria, no puede apoyarse, sin desfallecimiento in -
mediato, íii un adobe, para que se apoye nada menos que una 
ciudad. A otro can con ese hueso. 
Pero sea de ello lo que fuere, lo cierto y lo que a nosotros nos 
interesa es que la ciudad se reedificase, porque, de no ser así, 
¿dónde estaríamos ahora? A lo mejor en Soria, donde hace mucho 
más frío que aquí, y no están las calles asfaltadas. 
Un detalle, sin embargo, nos orienta y nos hace creer que la 
restauración de Falencia se debe, aunque las facturas ya están 
pagadas, a D. Sancho. Este monarca, que heredó a su tío el f i l i -
pino, se quedó al poco tiempo del fallecimiento del lágalo, sin una 
gorda, y como es de suponer que el dinero no lo perdió jugando a la 
siete y media, nos inclinamos a creer que lo invirt ió en las obras. 
lo cual podremos asegurar en la próxima edición de esta verídica 
historia, pues hemos pedido copia de las facturas del material su-
ministrado a la Cerámica del Castillo de Campos, ya que supo-
nemos que fué esta importante Fábrica la que facilitó las tejas, los 
ladrillos y todo lo necesario para las construcciones. Bien sentimos 
no poder dilucidar ahora este extremo, pero la Cerámica aludida, 
tiene tantos pedidos, que no puede perder el tiempo buscando las 
facturas. 
Reconstruida la ciudad, el rey D. Sancho adquirió con el dinero 
sobrante, un auto Hudson, y después de adiestrarse en el manejo 
del volante, se dirigió a Navarra, de donde, como hemos dicho, era 
Soberano y Señor. 
Por aquello de tener en Falencia una casa donde hospedarse, 
cuando a ella viniera, le propuso el rey de León que Ü.a Sandia , 
hermana de este monarca, compartiera el tálamo y la manutención 
con su hijo D. Fernando, joven que tenía sus más y sus menos con 
una modistilla algo ligera de cascos y con dos ojos como dos cajas 
de betún ovaladas. 
Casados los muchachos civi l y canónicamenlc, se trasladaron 
con los invitados, después de la ceremonia 
religiosa, al Hotel Samaría, donde les fué 
servido un banquete de esos que no se o l -
vidan fácilmente, y durante el cual se permi-
tieron los regüeldos en re sostenido con dos 
bemoles. 
Convinieron el rey de León y D. Sancho 
en hacer reyes de Casti l la a la nueva pareja, 
y, hecha la proclamación, abrió D. Sancho 
la llave de los gases, embragó el motor, y se las largó para 
Navarra. 
Dicen los historiadores que un día D. Sancho salió a dar un 
paseo a caballo, y no acordándose de que el agua encima de las 
sardinas hace daño, pidió en una venta un vaso de este líquido, 
el cual le produjo un cólico que, a su vez, lo mandó para el otro 
barrio. D. E. P. 
De regreso de la misa de familia los parientes de D. Sancho, 
Bermudo 111 que era rey de León, y hermano de D.a Sancha, cón-
yuge legal de D. Fernando, lanzó varias indirectas sobre el reino 
de Casti l la. Pero Fernando que había aprendido mucho, recogió las 
alusiones y le repuso de mal modo: 
— S i quieres mi reino, entra por uvas, y ven a Támara a mo-
jarme la oreja, si te atreves. 
Como es natural, un reto así lanzado en público, no puede des-
atenderse, y D. Bermudo, saltando en su sil la, le replicó: 
—¡Pa luego es tarde!... 
Marcharon los cuñados—parentesco de ci i , guárdalo pa tú—con 
sus respectivos ejércitos, a las inmediaciones de la villa mencio-
nada, y travóse descomunal combate, donde mezclados con los 
ruidos que las armas producían, oíanse alusiones mortificantes para 
las familias de los combatientes, tales como: «¡La tuya, so fallón! . 
— «¡Las muelas son las que te voy a menear!*, etc. etc. 
Aunque el reto solo fué de mojarse la oreja, a D. Sancho se le 
| G a r a g e de Valentín Ca lderón Mart ínez | 
Venta de Automóviles, marca C I T R O E N , nuevos, con docu-
mentación de Aduanas y completas garantías para el comprador 
M o d e l o s g r a n l u j o y S t a n d a r a c e r o 
E x p o s i c i ó n : M a y o r P r a l . , n ú m . 8 
Accesorios, piezas de recambio. Stock Michflln 
y depósito de Aceites y grasas, marca Vacuum 
M a y o r P r i n c i p a l , n ú m e r o 8 . — F A L E N C I A 
T a l l e r ARTURO 
R e p a r a c i ó n d e A u t o s ; m o d e r n a i n s t a l a c i ó n , d i r i g i e n d o 
l o s t r a b a j o s e l c o n o c i d o e i n t e l i g e n t e m e c á n i c o - a j u s -
t a d o r , A R T U R O S I M O N P O Z A S 
L o s a v i s o s s e r e c i b e n e n l a 
C a l l e M a y o r P r i n c i p a l , n ú m e r o 8 
| A G E N T E C O M E R C I A L : D. A l f onso García Martínez de V e l a s c o I 
üliiilllr 
i ^mn) eíarmaclQ laboratorio herrero | 
^roduefos Ouímieos y ^armacéu» i 
fieos o éspeeífieos eXlaeionafes y • •' '• i 
éxfranjeros o Smjeeía&tes o í lguas i...::-.":::...: 
: : 
eJííincro-é^edieinates o Suerofc- j-::;;::—j 
rapia o Oríopedia •» latones de i \ / i 
Oxígeno o ©rouseaux para Daríos j j 
I A i c f l g n c l o fó. ^ o d o s 
cJÍIaaot^ o frineipaf, 42 
Seféfono 309 
2 Q l e n c i a 
n 
-(£)-
J O S É M . " Z U A Z A G O I T I A 
FÁBRICA DE HARINAS POR CILINDROS 
Cereales, Legumbres finas de Casti l la, Impoitación de Maíz Plata. 
Especialidad en limpieza de lentejas esterilizadas, 
garantizadas sin gorgojo 
C L A S I F I C A C I Ó N DIARIA 4 0 . 0 0 0 K I L O G R A M O S 
La mayor instalación eléctrica de España 
Premiada en varias Exposiciones 
A P A R T A D O N U M . 40 TELÉFONOS 228 Y 234 
P A L E N C I A 
marchó la mano, y el pobre D. Bermudo perdió en la batalla la 
corona y la vida. 
La corona fué encontrada a los pocos días 
por su cuñado Don Sancho, la cual, por ser algo 
grande, se la puso sobre la de Castil la, uniéndose 
así los reinos de Casti l la y de León, símbolo 
que se vé en los faldones de las casacas de los 
guardias civiles. 
Dueño de las dos coronas D. Fernando, las 
que solo se ponía, porque pesaban mucho, 
cuando se retrataba, reinó el buen rey, lo mejor que pudo y supo, 
por espacio de algunos años. Pero una noche de Enero, que helaba 
i 
de firme, salió el hombre en calzoncillos, porque le apremiaba una 
necesidad, y un aire calado se le coló en un pulmón, originándole 
una pulmonía, de la cual murió, no sin antes 
repartir sus reinos entre sus hijos, para evitar 
discusiones y altercados. 
Ma los fueron los cálculos que hizo D. Fer-
nando, pues su hijo Sancho, a quien le corres-
pondió el reino de Casti l la, por tener novia en 
León y no querer permutar con su hermano 
Alfonso, riñó con él, y cerca de Carrión, según 
se va para Saldaña, a la derecha, se libró la batalla, la cual quedó 
en tablas. Tres años más tarde, el testarudo D. Sancho, amigo de 
Depósito en paíencía en la Hwnída de )VI. Rivera (Carretera de Yalladolid a Santander) 
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Rodrigo Diaz de Vivar, volvió a buscarle las cosquillas a su her-
mano D. Alfonso, y otra vez en Carrióri se liaron a estacazos. De 
esta vez llevaron la victoria los leoneses, pero como Alfonso tenia 
buen corazón, no persiguió a su hermano, y se echó a dormir, ren-
dido, como es lógico, de tanto batallar. 
Durante aquella noche, Rodrigo Diaz se presentó a su rey Don 
Sancho, y tosiendo en semitono, le dijo de esta manera: 
— Su hermano y su gente duermen como ceporros. Si queréis 
la corona, la tiene en la mesilla de noche... Vamos por ella. 
Y dicho y hecho: cayeron sobre los durmientes, y los que no 
murieron en la refriega fueron pasados a cuchil lo, librándose del 
pase D. Alfonso, porque se refugió en un convenio. 
Pero como nunca faltan soplones ni acusetas, alguien le dijo a 
D. Sancho la guarida de D. Alfonso, y a ella fué a buscarlo, l leván-
dole luego a Burgos, sin otra explicación que la de decirle: «¡Tira 
pa Burgos!». 
El proceder de D. Sancho no fué, como hemos visto, de los más 
recomendables, y como en este mundo el que la 
hace, la paga, una tarde, examinando los muros 
de Zamora, para ver si encontraba algún sitio 
por donde colarse, un individuo llamado Vel l ido 
Dolfos, le dió un puñalón por la espalda, que lo 
dejó tiesecito y sin respiración. 
Lector, de esto se infiere 
que aquel que a hierro mata, a hierro muere. 
C A P Í T U L O II 
Ya lo dijo Doña Urraca 
una noche en el Teatro: 
"Fumen, s i son más de cuatro, 
cada cual de su petaca*, 
A la muerte de D. Al fonso VI, se encaramó 
en el trono de Castil la su hija D.a Urraca, pero 
como esta señora estaba distanciada de su ma-
rido, (según unos, porque no congeniaban, y 
según otros, porque su esposo, amigo de otro 
comerciante, quería obligarla a que dejase de 
ser Cliente de Dámaso Aguado, a lo cual ella se oponía, porque en 
El Siglo X X siempre encontró las últimas novedades de París y le 
daban facilidades para el pago) el matrimonio no se llevaba, preci-
samente, como dos tórtolos, cosa que, por desgracia, sucede con 
otros en nuestros días, y que, por lo tanto, no es de extrañar... Si 
los reyes, cuando todo estaba tan barato, reñían, ¿qué se les va a 
pedir a esos matrimonios con cuatro pesetas de jornal y seis de fa-
milia, sin contar el que viene de camino? 
Don Alfonso era de Aragón y su esposa se llamaba Urraca. Con 
estos antecedentes, es de suponer que si el aragonés era tozudo, la 
castellana era urraca, y no soltaba lo que le pertenecía. Por eso no 
llegaron a un acuerdo sobre el trono de Casti l la, y se declararon la 
guerra, como años antes se habían declarado un amor eterno. 
D.a Urraca, que sabía donde le apretaba el zapato, aprove-
chándose de que era verano y habían venido a Castilla los sega-
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dores gallegos, se puso al habla con ellos, y les propuso que en 
lugar de segar, formasen un ejército combatiente, pues les daría dos 
reales más que el labrador que mejor se lo pagase. Accedieron los 
gallegos a las proposiciones de D.a Urraca, y ésta y su hermana Tere-
sa, vestidas de amazonas, se pusieron al frente del ejército galiciano. 
A la voz de: «¡De frente, marchen!» se dirigieron a Carrión, 
donde estaba el marido de la reina. A l verlos venir D. Al fonso, 
comprendió por el gesto que traían los que habían nacido de S o -
brádelo para allá, que la cosa iba seria, y antes de que empezase 
el reparto de tortas, se las najó no se sabe para donde, y se pro-
clamó a Alfonso VII, hijo de estos padres tan inarmónicos y desafi-
nados. Soberano legítimo de Castil la. 
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El portero de Falencia abrió las puertas de la ciudad a D. A l -
fonso VII, y le entregó a los rebeldes que se habían quedado reza-
gados. Fueron éstos l levados a León, donde el Conde D. Rodrigo, 
por no tener gallegos para las faenas del campo, pues todos, como 
hemos dicho, los contrató D.a Urraca, empleó a los detenidos para 
arar sus tierras. Dicen también que para hacer las cosas con toda 
propiedad, les obligó a comer en los pesebres, alfalfa seca, lo 
mismo que animales, fuera el alma. 
A D. Alfonso le gustó Falencia, y decidió venir a ella, hospe-
dándose en el Hotel Samaría, mientras le construyeran una casita 
de planta baja, con jardín y cochiquera. 
Acostumbraba el rey a vermutizar todos los días en el Bar Norte, 
n 
COMISIONES Y REPRESENTACIONES 
E M I L I O Z A M O R A B U J E D O 
Hgente para esta provincia de la casa OOIIZliLEZ BYÜSS, de jerez 
P R O P I E T A R I O S D E L O S A C R E D I T A D O S V I N O S 
Fino González, Fino Gaditano, Tío Pepe, Solera 1847, 
Manzanil las de Sanlúcar, Jerez-Quina y el gran Coñac Jerezano 
Tres Copas y Soberano hoy reconocidos en el mundo como 
primera marca española 
Chocolates S A N M A R C O S , León, son los mejores 
LUCIO 6. D E MEDINA 
CORREDOR COLEGIADO DE COMERCIO 
Representa a la importante Compañía de Seguros contra 
incendios " L A C A T A L A N A " , cuya entidad garantiza el 
citado r iesgo a primas y condic iones aceptables 
Compra-vende valores del Estado e industriales, nacionales 
y extranjeros, facil i tando la póliza a los interesados. 
Los referidos valores comprados por su intervención, son 
irreivmdicables, y responde de el los conforme determina el 
Código de Comerc io . 
DOMICILIO: BARRIO Y MIER, NÚM. 14- F A L E N C I A 
R E C O M E N D A M O S 
P A R A C O M P R A S D E M A D E R A S Y 
E N C A R G O S D E C A R P I N T E R Í A , L A 
A C R E D I T A D A C A S A D E 
P e d r o M a n u e l G i l 
Calle Gil de Fuentes, 22. — P A L E N C I A 
tomándose con el aperitivo unas cigalas que le obligaban a chuparse 
ios dátiles. 
Construida la casita, caso D. 'A l fonso con D.a Berenguela de 
Barcelona, señora de pronunciado acento catalán y gran partidaria 
de las butifarras de su tierra. 
Un vecino de Aguilar de Campóo, llamado Rodrigo González, 
afiliado al partido liberal, quiso hacerse el amo de la provincia, y 
entró en Falencia en un descuido del portero. 
Perseguido por D. Alfonso, hasta las primeras eras de Santi-
llana, vióse D. Rodrigo en tierra extraña y sin conocer a nadie, por 
lo que pidió una conferencia con el monarca. Concediósela el rey, 
y acudió a la entrevista, acompañado por seis íntimos amigos, como 
de otra media docena lo fué D. Rodrigo. 
Hechas las presentaciones de rúbrica, sentáronse las catorce 
ciudades a la sombra de un ciruelo, y comenzaron la conversación. 
Dicen algunos historiadores que D. Rodrigo, que era algo tarta-
mudo, dijo en el curso del parlamento: 
— Aquí hay un remanso... 
Sea porque, como decimos, D. Rodrigo que era un poco tar-
tamudo, no dió el re, o sea porque D. Alfonso, que tenía mal oído, 
no lo cogió, lo cierto fué que el monarca creyó que lo de remanso 
era llamarle dos veces manso, y se enfureció de tal modo, que se 
lió a bofetadas con su rival, exclamando: 
— ¡Eso no se lo consiento a usté, ni a Rita, ni a Chulaloncor I, 
rey de Sian. 
ÜHC I S T O IR I .A. 3DE F A L E l Ñ r G I A . 
Inútil fué que los amigos le dijeran que 
el re no significa, en algunos casos, repeti-
ción, ya que una cosa es comer pollo, y otra 
muy distinta y menos nutritiva, es deglutir 
repollo. D. Alfonso, que no atendía estas 
razones, prosiguió dándole para el pelo a 
D. Rodrigo, cayendo ambos, hechos un lío, 
al suelo, donde pudo desasirse el conde de 
las manos del rey, y a todo gas, tomar la 
carretera. 
Mur ió poco después D.a Urraca, víctima 
de un ataque gripal, y su momia, en calidad 
de momio, se conserva en la capital, y puede 
verse de dos a cinco de la tarde. 
Su hijo D. Alfonso, hombre creyente y 
religioso, no podía mirar con calma que los 
mahometanos vendieran babuchas en España, 
y al frente de sus aguerridos ejércitos, se d i -
rigió por los atajos a Almería. 
Llegó a la capital andaluza al caer la tarde 
de un día del mes de Mayo. Se cepilló con-
venientemente y después de decirle a los 
moros: «Sus vais u sus echo», como éstos 
dijeron que estaban bien en Almería, comen-
zó la batalla. 
Echaban los de Mahoma espumarajos ver-
des por la boca, daban alaridos ensordece-
dores, a los que contestaban los de Alfonso 
con frases adecuadas y manguzás de esas que 
duelen. Ganaron los castellanos, y los berbe-
riscos cruzaron a nado el Estrecho de G ib ra l -
tar, refugiándose en Mel i l la . 
Satisfecho de la jornada el rey D. Alfonso, 
y no teniendo, de momento, otra cosa que 
hacer, se retiró a su palacio, y en él esperó la 
muerte estudiando taquigrafía y esperanto. 
Una noche, noche gélida y tenebrosa del 
mes de Enero. D. Alfonso sentíase repentina-
mente enfermo, quejándose de fuertes dolores 
en el costado, hacia el lado donde viene a 
caer el bazo. 
— Eso es flato — le dijo Berenguela, su 
esposa. 
— Eso es que la diño — contestó el mo-
narca. — M i padre, también empezó así y a la 
media hora era cadáver. — Esto es de fami-
lia. — Que avisen a un médico. 
— No ni ha dengún — repuso la catalana. 
— Pues que lo pinten - - ordenó el rey. 
Y vino el galeno de guardia en la Casa 
de Socorro, y después de friccionar con a l -
cohol alcanforado el regio bazo de la real 
persona, el rey puso los ojos en blanco, lanzó 
un j ipío y estiró la estremidad inferior del 
lado izquierdo. — ¡Era un cadáver!... 
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CAPÍTULO III 
P a r a hablaros de otra cosa 
más amena y sustanciosa, 
hablaré de la gloriosa, 
tremebunda y espantosa 
batalla muy horrorosa 
de las Navas de Tolosa. 
¡y ande la Osa.' 
Antes de morir Al fonso VIH, convino con D. Tel lo, obispo de 
la ciudad, en hacer una muy gorda, que viniera en los papeles y 
hablase de él durante algún tiempo, pues en aquéllas como en éstas 
edades, las letras de molde eran la debilidad de muchos mortales. 
Como por aquel entonces lo que daba más postín era matar 
montos y éstos existían en abundancia, decidieron entendérselas 
con un tal Mohamed-ben-Y-Acude, alias «Miramamolín» o «Mira a 
Manolín>, que de esto no estamos muy seguros. 
Ben-Y-Acude no estaba solo, pues disponía de 300.000 solda-
dos de varias quintas y de 160.000 voluntarios de otra quinta pro-
piedad de un pariente cercano de Mohamed. Pero estos moros, sin 
incluir las moras de zarza, que también pinchaban, no amilanaron 
al valiente D. Alfonso, el cual pidió ayuda al resto de los reinos, 
y formó un ejército en el que figuraban los navarros, al mando de 
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su rey D. Sancho, los aragoneses con su monarca 
D. Pedro, los lusitanos, a cuyo frente cabalgaba 
en un alazán brioso y con resabios, su rey D. A l -
fonso II, las tropas vizcaínas y los concejales de 
Madrid, Toledo, Val ladol id, Segovia, Av i la , Aréva-
lo y Piedrahita. 
En pleno verano—el 12 de Julio de 1212—an-
tes de ayer—caminaba este ejército por los llanos 
de la Mancha comentando el Quijote y ponién-
dcse perdidos de polvo y aceite, en vista de lo 
cual los extranjeros, por no entender el libro de 
Cervantes, unos, y otros por no llevar sombrilla, 
desertaron y volvieron grupas... Prosiguieron los 
españoles la jornada, llamándoles gallinas a los de 
fuera, y se apoderaron del castillo del Ferral, s i -
tuado en Sierra Morena, y refugio de José M a -
ría, el TempraiTllIo, Diego Corrientes, el ladrón de 
Andalucía, y el que a los ricos robaba y a los po-
bres socorría—esto también se dice con música, y 
resulta más bonito—y de otros célebres, ilustres y 
afamados bandidos. 
A l salir el sol canta la perdiz, y al salir los cristianos del castillo, 
se perdieron y se colaron desorientados en la hondonada o desfila-
dero llamado de la Losa. Ma l lo hubieran pasado equellos héreos 
si no acierta a pasar por allí Ayala, el cual al verles perdidos y sin 
brújula, les dijo: «No es por ahí»... Seguir esta vereda y encontra-
réis una venta; mandar a paseo ¡a venta y seguir a la derecha. E n -
contraréis entonces otra venta, una ventana y una ventera; dejáis 
T../H. 
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la venta, la ventana y la ventera, que está comprometida, y dobláis 
a la izquierda. Veréis seguidamente una montaña llena de almoha-
des, de almohadas, sus esposas, y de almohadones, sus abuelos. 
Ese es el ejército de Mohamed. 
Siguieron los españoles las instrucciones de Ayala, y efectiva-
mente, a los dos días, se encontraron vis a vis con la montaña: eran 
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no trabajar y dedicarse al asueto y al dominó, para empezar con el 
tute al día siguiente. Y así fué: al siguiente día comenzó la batalla, 
haciéndolas diez de últimas los españoles, que al 
verse entre los musiines, se portaron como bue-
nos. (1) 
CAPÍTULO IV 
Por no valer la vida medio ochavo 
la dejó alegremente Alfonso VIII. 
Fenecido el monarca, años después de haber 
tomado la misma determinación su señora esposa, 
(I) Los daialles da la reft'iígfa con los musiines pueden leerse en cualquiera historia mejor 
que ésta. 
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quedaron sus hijos huérfanos de padre y madre, y solo con pa -
rientes cercanos. Correspondía la corona al Infante D. Enrique, 
que por andar todavía en el segundo de latín, fué 
tutelado por su hermana Berenguela, chica muy 
despierta, y más aficionada a las recepciones pa -
laciegas que a las labores de la cocina. 
La casa, gobernada por chicas, era algo así 
como la casa de Tocamerroque, donde nada ha-
bía con orden y concierto. Los muchachos se le-
vantaban tarde y hacían novil los; las chicas se pa-
saban el día asomadas al balcón, timándose con 
las vecinas y los transeúntes, y todo estaba pier-
nas para arriba. 
Vivía entonces el Conde D. Alvaro de Lara, el cual, por llamarse 
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Alvaro y ser Conde, tenía eierto pareeido con Ronianones, y era 
como éste, un hombre revoltoso, características inherentes, por lo 
visto, a ese nombre y a ese título... Consiguió este señor que Beren-
guela renunciase en él el cargo de tutora, y una vez que D. Alvaro 
se vió con el nombramiento en el bolsi l lo, como hombre agrade-
cido, desterró a Berenguela, recluyéndola en Auti l lo, un mal po-
blacho sin alumbrado eléctrico ni servicio de autobuses. 
Hospedóse D.a Berenguela en la casa de D. Gonzalo Ruiz Girón, 
rico labrador del pueblo, y en ella vivió con su hijo Fernandito, 
angelical criatura de cuatro años de edad y ya con aficiones al 
fútbol. 
Jugaba Enrique l a la rana con algunos camaradas en el patio 
del Palacio de Falencia, aposUindose una caracolada, y cuando 
estaban en el capicúa 676, otros chicos que cogían nidos de gorrio-
nes, tiraron una piedra al tejado del edificio. La piedra dió en una 
teja, la teja se cayó, tropezando antes, irrespetuosa y descarada, en 
la cabeza del Infante. Entonces como ahora, los golpes fuertes reci-
bidos en la cabeza, producían chinchones. Y al Infante D. Enrique, 
la piedra le produjo uno que ni con un duro en perras gordas hubo 
caldererilla para reducirlo. Once días después murió de meningitis, 
y el astuto D. Alvaro ocultó su cadáver en el castillo de Jar iego. 
Enteróse de la martingala D.a Berenguela/, y un domingo des-
pués de misa, proclamó rey en la Iglesia de Auti l lo a su hijo Fer-
nandito. Vino a Falencia, y rodeada por todos los pendones de la 
ZEHE I S T O IR I -A. ID E I3 L E TsT O I A . 
8 
anco (Sspañof de ^rédifo 
tBapifaf: 50.000.000 de peseías - Sleseroas 27.000.000 de peseías 
© f i c i n a s cení ra fes : oíñaávid 
efundado ef a ñ o 1902 
Sueursafes en íafeneia, ílguitar, fsarrión y IPiffada 
O 




v^esidente: Sxemo. Sr. Uííarqués de Sor í ina . 
IDieepresidente: elfmo. Sr. 3). £ u i s í l f o a r c j d« Ss írada . 
Consejero defegado: Sxemo. §r . 3). íafefo 'farniea. 
sej eros 
Sxemo. Sr ¿Ularques de J^ffiueemoí. 
» » GJÍlarque's de TDafdeigfesiQí. 
» » 2). S é s a r de GÍHora. 
» » Sonde de fa áflorfera. 
» » 3). Sraneiseo 5\ri í io. 
» » 3). J^nfonio §>áe¡. 
» » (Dílarqués de fa 'Diesea de fa Sierra. 
« 3). áfílanuef í l rgüef fe i . 
Snfereses que ¡Rhona. . 
S\ fa o i í fo 2 '/a por 100 
í l sei* meses . . . 4 » » 
3\ un año. . . . 4 '/* ^ " 
Sn Saja de Ahorros. . 3 '/•.. » » 
• • • • • • • i 
ciudad, hizo que su obispo acompañara hasta las Huelgas de Bur-
gos el cadáver de su querido y malogrado hermano. 
Asi como Romanones le negó la obediencia a Moret y a Cana-
lejas, este otro D. Alvaro, se hizo jefe de una disidencia, y se la 
negó al nuevo rey. En vista de que Fernando tenía mayoría, íe 
propuso D. Alvaro apresarle a su regreso de Burgos. Esperáronle 
para hacerlo en Herreruela; pero cuando D. Alvaro conversaba en 
un cortijo con la cortijera, cayeron sobre él las avanzadas del rey, y 
le dieron tal manta de palos, que no hubo árnica para calmarle los 
dolores. 
Le perdonó el monarca, y poco después, a consecuencia, según 
unos, de la paliza, y a causa de una peritonitis, según otros, murió 
D. Alvaro quedando Castil la, por algún tiempo, hecha una balsa de 
aceite, que se puso candente, otra vez, en el reinado de Alfonso X . 
Un hijo de este rey, llamado Sancho, le salió un guaja de pri-
mera línea, y a la muerte de su hermano el Infante D. Fernando, 
intentó que su padre le cediese la corona, presenciando Falencia, 
como aquel hijo desnaturalizado y sin lacha ni respeto a sus ma-
yores, desafió a su padre, cuando intentó mandarlo al reformatorio 
de Santa Rita. 
Muerto el Rey por los disgustos que le dió este desalmado, se 
proclamó monarca Sancho IV, el cual concedió algunos privilegios 
y derechos a la ciudad. 
Finiquitado también este monarca, se encargó de las riendas del 
gobierno, durante la infancia de Fernando IV, su señora mamá 
D.a María de Mol ina . 
Convocó a elecciones esta ilustre reina, y por haber triunfado 
los candidatos encasillados, en Paredes, Monzón, Becerri l, Pa len-
zuela, Jar iego, Magaz, Dueñas y 
Ampudia, se verificó solemnemente 
la apertura de las Cortes, en San Lá-
zaro, no sin antes anular la elección 
del Infante D. Juan, porque se de-
mostró que había comprado los vo -
tos y que dieron pucherazo en tres 
o cuatro colegios eieciorales. 
Después de algunas refriegas, en 
las que llevó las de perder el infante D. Juan, la reina le concedió 
a la ciudad el título de muy noble, que todavía ostenta. 
Una noche, después de las diez, sintióse enfermo repentinamente 
el rey D. Fernando IV, a quien su madre cuidó amorosamente, po -
••ro * o-*' 
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Casa fundada el año 1880 por Francisco F. Hontiyuelo; 
ampliando el negocio su Viuda, en armonía con las exigencias 
del confort moderno. 
Hoy se encuentran en este establecimiento artículos de fan-
tasía, en Maletas de cuero, neceser de aseo, sacos o maletines 
de todas clases. Nuevos y elegantes modelos en baúles para 
ropa y automóvil. 
Esta casa se encarga de construir todo cuanto se relacione 
con el ramo, por disponer de talleres y personal competente. 
Mayor Pral., 184. - FALENCIA 
" niéndole todos los emplastos y dándole las fricciones que ordenaban 
los facultativos de cabecera. 
No era muy cómoda y confortable la casa donde residía el rey, 
y decidieron trasladarlo, con las debidas precauciones, al domicil io 
de D. Rui Pérez de Sasamón, persona influyente y acomodada. De 
esta casa, situada dentro de las murallas, salió una noche, para dir i -
girse a la suya, Juan Alonso de Benavides; y cuando más descuidado 
estaba encendiendo un pitillo, una mano traidora y cobarde le ase-
sinó villanamente por la espalda. 
Crimen tan espantoso no podía quedar impune, y los elementos 
de la oposición, con intrigas y enredos, culparon de él a dos buenos 
muchachos, incapaces de matar una cucaracha. Fueron estos ino-
centes los hermanos Carvajales, a quienes, como todos saben, y el 
que no lo sepa, ahora se entera, despeñaron en Martos, provincia 
de Jaén, y patria del ronquido. 
Antes del despeñamiento, estas víctimas de la intriga, le echaron 
al rey una maldición, la cual se cumplió a los cuarenta días, por lo 
que se conoce a este monarca con el remoquete de El Emplazado. 
Muerto este rey, sucedióle en el trono su hijo Alfonso XI, cha-
valillo todavía y sin cabeza para l le-
var la corona. Promoviéronse por esto 
grandes discordias entre los infantes 
D. Pedro y D. Juan, uno vecino de la 
Puebla y otro de Morería, por lo cual 
D.u María de Mol ina, tuvo que hacerse 
cargo de la regencia, trasladándose a V a -
lladolid, porque en Patencia, con tantos 
disgustos, la vida se la hacía imposible. 
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Su nuera D.a Constanza, se avecindó en Carrión de los Condes, 
y allí vivió hasta la muerte de sus hijos y su fallecimiento. Pero 
cuando las cosas, al parecer, se iban a arreglar, D.a María, ya vieja 
y reumática, entregó su alma a Dios, después de una plácida y 
dulce agonía... 
CAPÍTULO V 
Reinó D . Pedro, E l Cruel, 
en Cast i l la turbulenta, 
y, según la historia cuenta, 
hizo muertes a granel. 
Aquel chavalil lo que parecía incapaz de romper un plato, y que 
con su abuela marchó a Val ladol id, en el mixto de las siete, fué más 
tarde el hombre sanguinario, que la historia, sin tener presente que 
poner motes, y, sobre todo, a reyes, no está bien, denominó El Cruel . 
A un ciudadano de tal genio y de semejante catadura, es muy 
expuesto levantarle la voz o pisarle un callo; pero su hermano Don 
Enrique, fruto de un devaneo amoroso de su señor padre con una 
chica del barrio, no tuvo presente estos inconvenientes, y pretendió, 
nada menos, que soplarle el trono. 
Falencia que en aquella ocasión se puso al lado de D. Enrique, 
y movilizó su gente contra el rey. E l Bastardo, no escarmentó con 
lo que su hermanito hizo con la esposa del infante D. Tel lo; y por 
si alguno no lo sabe, vamos a referirlo. 
Era D. Tel lo señor de Agui lar de Campóo, y dueño de diez y 
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ocho pares de muías, 314 ovejas, veintidós con cria y de un macho 
de perdiz, que cantaba mejor que Fleta, cobrando mucho menos. 
Encaprichado D. Pedro por el macho, se 
lo pidió a D. Tel lo, el cual, con toda etique-
ta, le dijo que no habla él enseñado a can-
tar al interfecto, gastándose un horror en 
profesores y libros, para regalárselo a nadie, 
y menos a quien podía comprar otro. Enfa-
dóse D. Pedro por esta respuesta, y montan-
do en su percherón bravio se dirigió al mis-
mo Aguilar con intención de matar a D. Te l lo . Pero éste que estaba 
muy a gusto en la vida y que además esperaba una magnifica cose-
cha, que, vendida al precio de tasa, le produciría sus bueuos cuar-
tos, disculpando ineludibles ocupaciones, se ausentó de la vi l la, 
hasta nuevo aviso. 
Llegó D. Pedro a Aguilar, se enteró de la 
marcha de D. Tel lo , y para no perder el v ia -
je, apresó a su señora, y, con el pretexto de 
que viera una corrida de toros, ie envió a 
Sevi l la, de donde no volvió, porque en la 
ciudad del Guadalquivir la mandó matar. 
Fué también este D. Pedro, aquel de la 
riña con D. Enrique, en una tienda, no se sabe si de comestibles 
o de bebidas, que en esto hay discrepancias. Dicen las crónicas 
u e m e c ; r a ^ L Q , e n ; i n a 
^uaíquiera de nue§íro§ aBonados 
te informara a TDd. de ta Bondad 
de nuesíro seroicio 
eJíuesfra fáBrica, con maquinarla 
moderna, puede afender a foda 
cíase de in§fa[acione§ 
ayopo ^rincipaf., SS.-^afencia 
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y en el suelo 
pelearon 
en presencia de un tal Bertrán, pro-
fesor de francés de D. Enrique, el 
cual al ver a su discípulo debajo de 
los ochenta y seis kilos de D. Pedro, dió la vuelta al lio, diciendo: 
— A mí estas pláticas de familia, me tienen sin cuidado, pero 
como Enrique es mi alumno, y no están los tiempos para perder 
clases, le daremos la vuelta, porque, acaso, me aumente el sueldo. 
Y después de hacerlo, D. Enrique desenvainó la albaceteña, y 
se la hundió hasta las cachas en un costado a su hermano, Don 
Pedro. 
Como se ve, en aquellos tiempos era menos comprometido des-
pachar a un rey que cazar conejos con lazo, y el que tenía la suerte 
de quitar de enmedio a un monarca, se plantaba en el trono y rei-
naba tan ricamente. Por fortuna hoy no suceden estas cosas, y el 
que atenta contra un soberano se asegura, por lo menos, la al imen-
tación durante el resto de su vida, en Cartagena, Figueras, el Dueso 
u otro Hotel de primera categoría. 
Mur ió también D. Enrique, y subió al trono su primogénito Don 
Juan, durante cuyo reinado, sucedió en Palencia un hecho, que me-
rece párrafo aparte. 
El duque de Lancaster, se creyó con derecho a la corona de 
Castil la, y buscando a todos los acreedores que conocía formó un 
ejército de ingleses, con el cual vino sobre la ciudad. Solo había en 
Palencia en aquel entonces mujeres, niños y ancianos. Los niños 
como es natural, iban a la escuela; los ancianos tomaban el sol y 
estaban para pocas zarandajas, y únicamente las mujeres eran las 
útiles para el servicio de las armas. 
Viendo que el de Lancaster quería aprovecharse de esta circuns-
tancia, y adueñarse de la ciudad, para llevarse las mantas a Inglate-
rra y hacerlas luego pasar por inglesas, estas valerosas mujeres se 
aprestaron a la defensa y lograron alejar a los intrusos. D. Juan I 
premió tal heroicidad permitiendo que las palentinas de entonces— 
las de ahora no quieren usarlo—llevasen en sus mantos franjas de 
oro o de doublet. También, con tan fausto motivo, se celebró en 
Palencia la boda del príncipe D. Enrique con la infanta Catalina, 
hermana de Lancaster, siendo este matri-
monio un casamiento hecho sin la vo lun-
tad de los cónyuges, pues el novio conta-
ba nueve años y la prometida catorce. 
Dos personajes que no merecían que, a 
tan tierna edad, les colocaran el yugo... 
Pero que se le iba a hacer: era razón de 
Estado. 
Reinaron después Enrique 111, Juan II, 
Enrique IV y otra serie de señores de bue-
nas familias, pero durante sus reinados 
J . R F V U F L T A . - zamora 
C A S A S E N S A L A M A N C A , P A L F N C i A , L E Ó N , 
R I C S E C O , L A B A Ñ E Z A , B S N A V E N T E Y T O R O 
A 3 E N C I A S E N L O S P R I N C I P A L E S F U E B L O S D E L A R E G I Ó N 
S ~ C C I Ó N D E M A Q U I N A R I A A G R Í C O L A 
Concesionario excluvivo para España y Posesiones Españolas del Norte de Africa 
del material de siega B E E R M A N N Y E Y T H - R E V U E L T A . 
Prensas y Estrujadoras de uva. Gradas, Arados Piezas de repuesto y Aceites, etc. 
S E C C I Ó N D É A U T O M Ó V I L E S 
Concesionario exclusivo para Palencia ¿c los Autos, Camiones y Camionetas 
" B E R L I E T " 
Accesorios y neumáticos de las mejores marcas. 
M a y o r p ra l . . 1 4 a l S O VENTAS A PLAZOS 
nada mereció en Palencia digno de ser referido. Los periódicos de 
la época, aparte de las sesiones municipales y de la información 
del gobierno civi l , traen algunos sucesos desarrollados por desave-
nencias conyugales, malos tratos de palabras y otras menudencias 
por el estilo. 
En 1522 entró en Palencia el emperador Carlos V, acompañado 
de 4.000 tudescos, 28 falconetes, 18 cañones, 3 aeroplanos, 16 ser-
pentinas, 15 paquetes de co/r/i?///, 2 trabucos, uno para él y otro 
para su señora: el Pol l ino y la Pol l ina, Espérame, que vuelvo, San-
tiago y Santiaguitó, Escribiré en llegando, el Gran Diablo y otros 
cañones bautizados con nombres a este tenor. 
Queda Palencia, por algún tiempo, como la romanza de La 
Tempestad—el cielo está sin nubes y azul está la m a r - y vuelve en 
1666 a tomar cartas en el mus de la política. Adulterado y corrom-
pido el sistema parlamentario, el candidato por Palencia compró 
por mil ducados el voto en las Cortes del reino, y a ellas fué afi-
liándose al partido que mandaba. 
Presentó varias proposiciones pidiendo algunas carreteras y 
una subvención para un cuñado suyo que deseaba marchar a París 
a estudiar la influencia de los tacones Luis X V , en la cría y repro-
ducción de los gatos de Angora. Apoyado por varios diputados, 
consiguió la pensión, pero su cuñado en lugar de dedicarse al es-
tudio de los tacones y de los gatos, pasó el tiempo y se gastó los 
cuartos, con la bella Pinguito, distinguida bailarina de la provincia 
de Málaga, que había caldo en París en busca de contratas. 
Ta l hecho no pasó desapercibido en el Parlamento, y un d ipu-
tado de la oposición suscitó un debate, en el que salieron a relucir 
las calaveradas de este joven y las interioridades de la artista co-
M E L E C I O T E J E D O R 
- F á b r i c a d e C u r t i d o s y C o r t e s a p a r a d o s -
S U E L A S - H C J A S - C R U P O N E S - C U E L L O S - C A B E Z A S - F A L D A S 
Rusias, Focas, Dongolas, Tafiletes, Charoles, Box-Calf, Be- % 
1 Sección d3 Pieles cerros americanos, 6un-Metal, Terneras, impermeables, i 
Nobus, etc, etc • 1 
1 Completo surtido en aitículos anexos a la fabricación de Calzado y Guamicionetii | 
I Grandes existencias en badanas, en pasta A L M A C E N E S i 
1 de lenta curtición y correas para maquinaria POR MAYOR i 
F A L E N C I A 
reográfica. Esta interpelación ruidosa y apasionada, fué la causa de 
que el diputado por Falencia, perdiese el acta, el humor y treinta 
y siete pesetas al bacarrát. 
Disgustados sus electores con tal proceder, y por no haber 
atendido el asunto de las aguas, que le recomendaron con interés, 
cuando regresó este diputado a la capital, le hicieron menos caso 
que el que ahora se hace a un concejal del antiguo régimen. 
Los médicos y el delegado de Medic ina, dictaminaron en 1705 
sobre la insalubridad de las aguas del Carrión, y el informe de 
estos facultativos pasó al Munic ip io, para resolverse en una de las 
primeras sesiones que celebrase la Corporación. Han transcurrido 
2 2 1 — d o s siglos y veintiún años — y todavía el Ayuntamiento 
no ha tenido tiempo de resolver el asunto, continuado corr len-
"•% 
Escopetas " S A R A S Q U l T A " y " J A B A L Í " , 
BATERÍA DE COCINA, EFECTOS ELÉCTRI-
COS, A R T Í C U L O S DE R E G A L O , VIAJE, 
CAMPO y SPORT 
E N 
" E L G A L L O " 
ARMERIA 
ENCONTRARÁ V. LOS PRECIOS 
MÁS B A R A T O S DE ESPAÑA 
Palacio de la Moda 
Novedades - Fantasías - Ú l¡m::S creaciones 
...i 
Mayor Pral.. 76 F A L E N C I A 
G " ' C ( B G y y ' B 
do las aguas del Carrión y matando a lodos los que buenamente 
pueden. 
A partir de esta fecha, yace Falencia en el montón oculto de 
las capitales de segundo orden, y no vuelve a figurar hasta la gue-
rra de Mel i l la . El 13 de Septiembre de 1923, dá el golpe de Estado 
el general Primo de Rivera, se establece la censura para la prensa, 
y con censura no puede escribirse imparcialmcnte la histori;i. 
Hagamos pues, punto final, y esperemos a ver en lo que queda ésto. 
F i N 
QueJa hecho el dcpósilo que marca la Ley. Rsta obra es propiedad da su autor, y na-
die podrá, sin su permiso, reimprimirla, traducirla o comentarla desfavorablemente. 
Patencia. - Imp. Líb. Afrodísío Aguado. - Mayor pral., 130-136 
-oo- -ooc 
Grandes Talleres HUDSON 
REPARACIÓN DE AUTOMÓVILES 
Avenida de -Manuel Rivera — Patio de la Comercial Palentina 
8 
REPARACIÓN DE TODA CLASE DE AUTOMÓVILES POR PERSONAL ESPECIALIZADO 
Rapidez - Seguridad - economía 
A N T O N I O DE E U E N T E S TAPIS 
REPRESENTANTE DE LAS CÉLEBRES MARCAS: 
H U D S O N - E S S E X - T. Á. M . - S E N E C H A L 
Si desea adquirir un automóvil , pruebe una de estas marcas 
z oo 
» • • • • • • • • • • • • • • 4 
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P R O G R A M A . 
DIA 1. 
I N A U G U R A C I Ó N D E L A F E R I A 
A las doce, Concierto Musical, Pasacalles, Disparo 
de bombas y voladores y Distribución de raciones a 
los pobres de la Asociación Palentina de Caridad. 
F I E S T A I N F A N T I L 
Un niño 




por su suave pu lsac ión, fáci l 
manejo y sólida construcción. 
W d a c a l l l o g o y f o l í e l o , que SÍ r í m i l » grat is , a 
A F R O D 1 S I O A G U A D O 
M a y o r P r i n c i p a l . D O ' l í d . 
M U t K M 
Se celebrará a las seis de la tarde en la Avenida de 
1.° de Julio, con Concursos y Fuegos Japoneses. 
A las nueve de la noche, las autoridades y Corpo-
raciones, con la Banda Municipal de Música, recibirán, 
en la Estación del Norte, a la Colonia Palentina de Cintas Cinematográficas y se elevarán Giobos Gro-
Bilbao, que llegará a dicha hora. téseos con Fuegos de Artificio, cuyo festejo será ame-
A continuación, en el Paseo del Salón, se exhibirán nizado por dicha Banda. 
DIA 2 . 
Dianas al amanecer. 
F I E S T A R E L I G I O S A 
Tendrá lugar en la Santa Iglesia Catedral, en honor 
de San Antolín, asistiendo a la misma la Exorna. Cor-
poración Municipal, acompañada de los Maceros y 
Clarines de la Ciudad. 
G R A N C O R R I D A D E T O R O S 
de la Ganadería de D. Felipe Montoya, de Madrid, 
(antes Marqués de Cañadahonda), por las cuadrillas 
de los valientes matadores 
T O R Q U I T O I, V I L L A L T A Y A 6 Ü E R O 
F U E G O S A R T I F I C I A L E S 
A las diez de la noche, se quemará, en la Plaza de 
la Independencia, una brillante Colección de Fuegos 
Artificiales, a cargo del Pirotécnico de Miranda de 
Ebro, D. Félix de Lecca. 
DIA 3. 
Feijóo, se celebrará en la tarde de este día-, en la Plaza 
de Toros, 
UNA EXTRAORDINARIA FUNCIÓN E C U E S T R E 
V E R B E N A 
En la noche de este día, se celebrará la Verbena 
del Distrito del Consistorio en la Plaza Mayor, 
DIA 4 . 
F E S T I V A L G I M N Á S T I C O 
A cargo de la notable Compañía que dirige el señor 
A las doce de la mañana se celebrará, en el Paseo 
de Isabel II, un Concierto Musical, quemándose una 
COLECCIÓN D E F U E G O S J A P O N E S E S 
F I E S T A D E C A R I D A D 
Se celebrará en la tarde de este día, en el Sotillo 
de los Canónigos, a beneficio de la Asociación Palen-
tina de Caridad. 
V E R B E N A 
Tendrá lugar en la noche de este día la Verbena del 
Distrito del Mercado Viejo, en las Plazuelas de San 
Pablo y Santa Marina. 
DIA 5. 
Por la tarde, 
Gran Festival en la P laza de Toros 
que se anunciará por programas especiales. 
F I E S T A N Á U T I C A 
Preparada por el notable Pirotécnico de Vitoria, se 
celebrará en la noche de este dfa, en el Río Carrión, 
cuyos detalles se anunciarán oportunamente. 
DIA 6. 
iiiiin11 
PARTIDO D E F O O T - B A L L 
Por la tarde se jugará en el campo k> 
deportivo de la Sociedad «La Salle», 
a cargo de notables Equipos. 
V E R B E N A 
La noche de este día se celebrará la Verbena Po-
pular del Distrito de Las Escuelas en las Plazas de 
San Miguel y de los Doctrinos. 
M a q u i n a de a fe i ta r 
" V A L E T ' 
únlta q u e «íftA *ii> p r o p l t f k t h o j ^ 
S u » v c n i d j A M 
L o hola se afilo en diez segundos sin rtri-
rorla de la máquina y sin tener necesidad de 
aparato especial. 
Da la fócitidad de graduar la posición de la 
hoja según la barba. 
Unos protectores especiales Impiden el 
cortarse. 
Resuelve el problema de limplcra. sin reti-
rar la hoja, desmontar o destornillar 
pieza alguna. 
Devuelve en un a f ín su precio de coste, 
pues una hoja sirve para 40 y mós afeitadas, 
y la máquina dura años. 
D e s d e P í a s . S . - a Pt*ss.70.-
Pidase catálogo a 
Afrodisio Aguado-Mayor, 130-136 - Falencia 
DIA 7. ESPECTÁCULOS 
G R A N F I E S T A E S P A Ñ O L A 
Se celebrará en la Plaza de Toros por los aplau-
didos Coros Regionales de Salamanca, Aragón y Va-
lencia. 
V E R B E N A 
Tendrá lugar la del Distrito del Hospital, que se ce-
lebrará la noche de este día en la Plaza de Cervantes. 
DIA 8. 
G R A N FIESTA DE AEROSTACIÓN 
Se celebrará en la Plaza de Toros, por la tarde, 
a cargo del Fomento de Aviación de Madrid. 
FIN DE FERIA 
Concierto, elevación de globos e iluminación a la 
Veneciana en el Paseo del Salón, desde las diez de 
la noche. 
C O N C I E R T O S 
Excepto el día 4, se ejecutarán todos los días 
escogidas obras de concierto, de doce a dos, en la 
calle Mayor Principal, por la Banda Municipal. 
En el Teatro Principal actuará la Compañía de 
Comedias, procedente del Teatro Eslava de Madrid 
y Gran Casino del Sardinero, de Santander, que di-
rigen los actores Meliá-Cibrián. 
En el Salón Novedades actuará el espectáculo 
Adriani-Alexis, magnífica Compañía de Skeets. 
En el elegante Cinema España y en el Cafe' C o -
lón, actuarán atrayentes números de Varietés. 
FERIAS G E N E R A L E S 
Los carrousels, barcas, columpios, tiros, pabello-
nes de exhibición, etc., etc., se situarán en el Paseo 
de los Frailes. 
FERIAL D E G A N A D O S 
Tendrá lugar como en años anteriores libre de 
toda clase de impuestos. 
Palencia, Agosto de 1926. 
LA COMISIÓN. 



